
El día de la Constitución de Suiza 
El 12 de septiembre de 1848 entró en vigor la primera Constitución de la Confederación Helvética (CH) de 

Suiza. Esta fecha se puede considerar como fecha de nacimiento de la Suiza moderna, el estado federal. 

En 1815, en el Congreso de Viena, la reunión de las potencias europeas para la reorganización de Europa 

después de las guerras napoleónicas, se había determinado y fijado el territorio de la Suiza actual. 
 

¿Porqué celebrar y conmemorar la primera constitución Suiza? 

Con la aceptación de la constitución (72,8% de los votantes, 15,5 de 22 cantones) los cantones decidieron 

unirse para formar un solo estado, después de varias guerras civiles entre cantones o grupos de cantones. 

Desde entonces ya no hay guerras entre cantones, pero sigue la discusión sobre las competencias del go-

bierno central y los gobiernos cantonales. 

En el mundo actual, vale la pena recordar que decidimos unirnos, ser un país. 
 

¿Qué cambió con la nueva constitución Suiza? 

Algunos de los cambios más importantes: 

Antes: una federación de estados independientes Después: un estado federal 

Los cantones eran independientes. Ahora es un estado federal centralizado con canto-
nes “soberanos”. 

Cada cantón tenía su gobierno. Representantes de 
los gobiernos cantonales  se reunían en Olten. 

Berna es la capital y sede del gobierno y del parla-
mento nacional.  
El gobierno suizo consiste de los 7 miembros del 
consejo federal. Ellos son elegidos por las Asamblea 
Federal, unión de las 2 cámaras del parlamento. 
Al principio fueron elegidos con el sistema mayori-
tario, entonces los 7 consejeros eran todos del Par-
tido Liberal Radical de orientación de liberalismo 
económico. 
A partir de 1918, el gobierno es elegido con el sis-
tema proporcional. Actualmente, los 3 partidos con 
mayor número de diputados tienen derecho a 2 
consejeros federales, el cuarto de 1 consejero. 
El parlamento consiste de 2 cámaras. 
El consejo nacional: cada cantón tiene el número de 
diputados proporcional a su número de habitantes. 
El consejo de los estados: cada cantón tiene 2 dipu-
tados, los semi-cantones 1 diputado. 

Los diferentes cantones tenían diferentes sistemas 
políticos: unos fueron gobernados por una aristo-
cracia con todos los derechos políticos, otros tenían 
sistemas democráticos. 

Todos los hombres mayores de edad con nacionali-
dad suiza, con excepción de los judíos, tenían el de-
recho de votar en elecciones y votaciones. 
En la revisión de la constitución en el año 1874, tam-
bién se dio este derecho a los hombres judíos y en 
el año 1972 a las mujeres. 

La política exterior y la defensa (hasta finales del si-
glo 18) eran asunto y responsabilidad de cada can-
tón. 

La política exterior y la defensa nacional son respon-
sabilidad del gobierno nacional. 

Cada cantón cobraba aranceles por el transporte de 
mercancías. Así se daban situaciones que empresas 
que transportaban mercancías salían del territorio 
suizo a Alemania y volvieron e entrar a Suiza en otro 
cantón para pagar menos impuestos. 

Se eliminaron todos los aranceles dentro del territo-
rio suizo, sólo se cobran aranceles en la frontera na-
cional. 

Diferentes cantones tenían diferentes monedas,  
medidas y pesos. 

En todo el territorio suizo se establece el Franco 
Suizo como única moneda. También se utilizan las 
mismas medidas y pesos en todo el país. 



¿Cómo nuestros ancestros llegaron a ese punto de aceptar una constitución para todo el país? 
 

En las páginas siguientes encuentras un resumen de la historia de Suiza desde la prehistoria hasta el año 

1848. Es un resumen de varias fuentes, una de ellas Wikipedia, la enciclopedia libre. 
 

Si te interesa, puedes seguir leyendo, si no, simplemente vienes a disfrutar de una buena comida con noso-

tros el día 13 de septiembre. 

 

Valencia, 10 de agosto de 2025 

Paul Hofmann 

 

 

  



Desde el Paleolítico existían asentamientos de diferentes pueblos y culturas en los Alpes y el altiplano (Mit-

telland, plateau suisse). 
 

La época helvética 

En los siglos II y I a. C., gran parte de la suiza actual era dominada por los helvéticos, una confederación de 

tribus celtas. Ellos no dejaron testimonios escritos y utilizaron materiales de construcción no duraderos. Lo 

poco que sabemos de ellos se debe a escritos de los romanos que conquistaron el territorio suizo actual. 

Bajo la presión de las tribus germanas desde el norte y los romanos desde el sur, gran parte emigró hacia 

Galia (Francia). 
 

La época romana 

En el siglo I a. C., los romanos conquistaron y ocuparon la casi 

totalidad del territorio de la suiza actual. En los 300 años siguien-

tes, construyeron asentamientos e infraestructura (carreteras, 

ciudades, teatros). Parte se ellas se pueden visitar actualmente, 

como los anfiteatros de Augusta Raurica (Kaiseraugst, cerca se 

Basilea) o Avenches en el cantón de Friburgo. 

Desde Italia llegó el cristianismo a casi todo el actual territorio 

suizo. Después se mantuvo el cristianismo en las regiones de los 

Alpes y la actual Suiza francesa y desapareció en las regiones alamanas. Esta región fue recristianizada en los 

siglos VIII y IX por monjes provenientes de Irlanda. (San Galo fundó el monasterio que tiene su nombre. Hasta 

hoy un cantón y su capital llevan su nombre.) 
 

Las invasiones alamanas 

Hacia el final del siglo III empezaron a producirse invasiones de los alamanes, una mezcla de tribus germanas 

(alamanes=alle Mannen, hombres de todos los orígenes) desde el sur de la actual Alemania. 

Al caer el imperio romano en el siglo V, los alamanes conquistaron el territorio hasta la frontera lingüística 

entre la actual Suiza alemana y la Suiza francófona. La actual Suiza francesa quedo bajo el dominio burgundio, 

pueblo que luego fue conquistado por los francos. 
 

La edad media 

Bajo el gobierno de los reyes carolingios proliferaron los mo-

nasterios y obispados; pasaron a ser importantes bases para 

mantener el poder. 

El Tratado de Verdún de 843 asignó la parte occidental de la 

Suiza moderna (Alta Borgoña) a Lotaringia y la parte oriental 

(el Reino de Alemania) al reino oriental de Luis el Germá-

nico, que pasaría a ser el Sacro Imperio Romano Germánico. 

La frontera entre el Reino de Alemania  y la Borgoña occi-

dental discurría a lo largo del bajo Aar, seguía el Rin, pasaba 

por el oeste de Lucerna y atravesaba los Alpes según el curso 

del Ródano hasta el Paso de San Gotardo. 
 

En el siglo XII los duques de Zähringer consiguieron que se 

les diera autoridad sobre parte de los territorios burgundios, que ocupaban la parte occidental de la Suiza 

moderna. Fundaron muchas ciudades, siendo las más importantes Friburgo de Brisgovia (Alemania, fundada 

en 1120), Friburgo im Üechtland (Suiza, fundada en 1157) y Berna (en 1191). La dinastía Zähringer acabó con 

la muerte de Bertoldo V en 1218, y sus ciudades pasaron a ser «independientes», mientras que los duques 

de Kyburgo compitieron con la casa de Habsburgo por el control de las zonas rurales del territorio anterior-

mente perteneciente a los Zähringen. 

 

  



El paso de San Gotardo 

Al inicio del siglo XII, se habilitó el paso de San Gotardo entre la región de Uri y el Tesino con la ayuda de los 

Walsers, inmigrantes recientes y expertos en la construcción de caminos. Este paso abrió la ruta comercial 

“de la India” (que probablemente se refería a China). Las mercancías llegaron, pasando por el Medio Oriente, 

al puerto de Génova, de ahí pasaron por el paso del San Gotardo hacia la actual Alemania. Los peajes y la 

venta de servicios (guías y posadas) trajeron una gran riqueza al país de Uri. Además, Uri obtuvo «por servi-

cios prestados al emperador» la Inmediación imperial que los independizó prácticamente de los Habsburgo 

y los sometió directamente al mando del emperador. 

La nueva riqueza creó un tipo de nobleza rural al lado de campesinos pobres. Para los primeros, los Habs-

burgo, omnipresentes en la región y con voluntad de extender sus dominios y apoderarse de las riquezas de 

los pequeños condados y ducados, presentaron una amenaza a sus privilegios. Para sobrevivir, no les quedó 

otra opción que servir a los “extranjeros”. Los campesinos pobres sufrieron cada vez más de los impuestos 

que tenían que pagar a una aristocracia extranjera que les imponía sus leyes sin tener en cuenta sus costum-

bres y tradiciones. 

En el año 1240, los valles de la actual Suiza central al igual que las ciudades de Berna y Zúrich trataron de 

oponerse a los Habsburgo con una revuelta que fracasó. Fueron fuertemente reprimidos. Berna y Zúrich 

acabaron casi en ruinas. 
 

La confederación de los 3 cantones 

En la segunda mitad del siglo XIII, los 3 can-

tones firmaron un pacto federal (Bundes-

brief) para defenderse contra los Habs-

burgo, soberanos de Austria. Los habitantes 

de estos territorios eran principalmente campesinos, siervos (esclavos) y nobles 

(ciudadanos). 

En abril de 1291, Rodolfo I, rey de Habsburgo, fue elegido emperador. Recuperó 

los derechos sobre Lucerna con el objetivo de restablecer la autoridad de su fa-

milia en la región. Después de su muerte el 15 de julio de 1291, los hombres 

libres de los valles de Uri, Schwyz y Unterwalden renovaron el pacto federal. Este 

es el documento que se conserva hasta hoy en día. El documento no tiene fecha. 

Se supone que se firmó en el mes de agosto. 

Completamente olvidado, este pacto no se conoció hasta el siglo XVIII y 

fue publicado en su versión original en latín en 1760. No sería reconocido 

como primer Pacto federal hasta finales del siglo XIX por iniciativa del Con-

sejo Federal y festejada su conmemoración por primera vez en su sexto 

centenario, en 1891. A partir de 1899, la fiesta nacional suiza se celebra 

anualmente el 1 de agosto; antes de esta fecha, la fundación de la Confe-

deración tenía lugar el 8 de noviembre de 1307, fecha del legendario Jura-

mento de Rütli. Los hechos míticos descritos en la leyenda de Guillermo 

Tell también tuvieron lugar en esa misma época, inicios del siglo XIV. 
 

La leyenda de Guillermo Tell 

En el año 1804, el dramaturgo alemán Friedrich Schiller publicó su último gran 

obra, el drama de Guillermo Tell. Fascinado por la lucha por la libertad e indepen-

dencia de los pueblos de la Suiza central, creó la obra bastante fiel a los hechos 

históricos. En la historia no existe ningún héroe. Pero en los archivos de Sarnen se 

encontró la leyenda de Guillermo Tell. Schiller combinó la lucha de los “suizos” con 

la leyenda de Sarnen. Hoy sabemos que dicha leyenda se encuentra también en 

Dinamarca, de fecha anterior. Así debemos asumir que Guillermo Tell nunca exis-

tió, por lo menos no en Suiza. 

 



La confederación de los 8 cantones 

En los años siguientes a 1291, las relaciones entre los tres cantones y Habsburgo se deterioraron. Hubo varias 

guerras y renovaciones del pacto.  

En el año 1332, Lucerna se unió a la confederación, unos años más tarde otros cuatro cantones: 

 
Los ocho pequeños estados, unidos por una red de alianzas, se agruparon bajo el nombre de “Confederación 

de los VIII cantones”. En el siglo XV, la confederación se expandió, conquistando territorios próximos y con-

cluyendo alianzas con varios pueblos de los alrededores: Appenzell, el Valais y San Gallo. 

En 1415, los confederados conquistaron –a costa de los Habsburgo y con la bendición del emperador– el 

territorio del actual cantón de Argovia y lo administraron bajo un tratado común. La parte suroccidental fue 

gobernada por la ciudad-estado de Berna. 

Cada cantón trató de expandirse conquistando territorios vecinos. Problemas surgieron por ejemplo, cuando 

Zúrich y Schwyz querían conquistar el mismo territorio. Después de una declaración de guerra de los demás 

cantones a Zúrich, guerra que Zúrich (aliada con Austria) perdió. 

El cantón de Uri conquistó los valles del Tesino, los volvió a perder. En 1500, Uri Schwyz y Unterwalden obtu-

vieron la soberanía en común sobre el Tesino. 

En 1460 se conquistó Turgovia. 

En 1536, la Ciudad-Estado de Berna, gobernado por una aristocracia absolutista, conquistó, ocupó y sometió 

el territorio del actual cantón de Vaud, controlando así un territorio que se extendió desde el Lago de Ginebra 

hasta el Rin.   
 

La confederación de los 13 cantones 

 
Al final de la guerra de Borgoña, dos nuevos cantones, Friburgo y Soleura, llaman a la puerta de la confede-

ración. Sin embargo los cantones se dividen ante estas demandas de adhesión y la guerra civil amenaza entre 

los cantones rurales que temen perder su mayoría y los cantones urbanos. Finalmente,  en 1481, Friburgo y 

Soleura son admitidos en la Confederación. 

Después de ganar una guerra contra el Sacro Imperio Romano, el tratado de Basilea de 22 de septiembre de 

1499 marca la independencia de hecho de los cantones suizos frente al imperio que renuncia a sus derechos. 

Las ciudades de Basilea y de Schaffhausen, ya unidas, serán cantones en 1501, seguidas por Appenzell en 

1513. Nace la confederación de XIII cantones y durará hasta 1798. 
 

Reforma y contrarreforma 

En el siglo XVI llega a Zúrich la Reforma protestante. Pronto se extenderá por una gran parte de la Confede-

ración que quedará dividida durante las cuatro guerras religiosas. La segunda acabó, en 1531, con la derrota 

de los protestantes. Siguen otras dos guerras en 1656 y 1712. La confederación se encontró dividida entre 

siete cantones católicos, dos mixtos y cuatro reformados, menos numerosos pero más poblados. Esta división 

se acentuó con la Contrarreforma dirigida especialmente por los jesuitas, uno de cuyos resultados fue la 

división en 1597 del cantón de Appenzell en dos semi-cantones: Appenzell Rodas Exteriores protestante y 

Appenzell Rodas Interiores, católico. 

Contenida progresivamente por la Contrarreforma en la parte alemana del país, la Reforma se extiende en-

tonces hacia el oeste y convierte la mayor parte del país de Vaud, de Neuchâtel y de Ginebra antes de llevarla 

a Lausana, con la ayuda de Juan Calvino y Pierre Viret. En 1533, el obispo de Ginebra huye y la ciudad se 



convierte en una república libre y más tarde, en 1541, en una teocracia bajo la influencia radical de Calvino 

que trasforma la ciudad en la Roma Protestante. 

 

La guerra de los Treinta años: 

Durante la guerra de los Treinta Años, Suiza permaneció neutral pero debía defenderse movilizando 36.000 

hombres en sus fronteras, creando así el concepto de «Neutralidad Armada», hasta que la independencia y 

la neutralidad de Suiza fueron reconocidas finalmente en la Paz de Westfalia que pone término al conflicto 

europeo en 1648. 

El siglo XVII marca un periodo de prosperidad científica y económica con la evolución de la agricultura y la 

aportación de los refugiados hugonotes franceses. 

Sin embargo, durante este periodo se producen varias sublevaciones: la Guerra Campesina Suiza de 1653 

contra Berna y Lucerna, la sublevación de países dominados contra el patriciado de Berna en 1749, la “Su-

blevación Livin” contra Uri en 1755 o la “Sublevación Chenaux” en 1781 contra Friburgo, y otras más. Estas 

sublevaciones puntuales fueron estrategias para obtener o mantener derechos particulares, y no tenían 

(salvo la rebelión del mayor Davel en el cantón de Vaud en 1723) carácter revolucionario. 

Debido a los conflictos entre cantones católicos (en su mayoría rurales) y los protestantes (en su mayoría 

urbanos), la confederación no logró ponerse de acuerdo con una política exterior unida. La aristocracia de 

Berna, por ejemplo, estaba estrechamente unida con los reyes de Francia e imitó la política del absolutismo 

francés, explotando y reprimiendo su población rural. Zúrich, gobernado por confederaciones de artesanos, 

se orientó hacia la monarquía austríaca, los Habsburgo. 

 

Los mercenarios 

La pobreza rural obligó a muchos hombres jóvenes a prestar servicios como mercenarios en ejércitos extran-

jeros. Los reyes de Francia tenían derecho a contratar a mercenarios en Berna, los Habsburgo tenían los 

mismos derechos en Zúrich. De esa época data la Guardia Suiza del Papa y la del Rey de Francia. La segunda, 

800 hombres, fue masacrada en la toma de la Bastille al principio de la Revolución Francesa. 

 

Suiza bajo la ocupación francesa 

Después de la revolución francesa, se producían levantamientos en el ac-

tual cantón de Vaud para liberarse de Berna. Llamaron a las tropas france-

sas para apoyar la liberación. Berna y Zúrich enviaron tropas a Ginebra 

para impedir una invasión francesa. Sin embargo, Ginebra y más adelante 

el país de Vaud y la región de Basilea cayeron en manos de los revolucio-

narios. En gran parte de la Confederación, las tropas francesas fueron bien 

recibidas, con excepción de Berna, Zúrich y los cantones de la Suiza central. 

El 24 de enero de 1798, se proclamó la República Lemánica, liberada de 

Berna. También los territorios de Argovia se declararon independientes de 

Berna. Otros territorios en la Suiza oriental también se independizaron. 

Napoleón, aprovechó estos levantamientos como excusa para conquistar Suiza, que era el camino más corto 

entre el norte y el sur de Europa. En 1799 obligó a los confederados a cambiar de régimen. Cambió el nombre 

de “Confederación de los XIII” a “República Helvética una y sola”, un estado centralizado y unitario, gober-

nado por un directorio que nombraba los gobernadores. Los cantones, cuyas fronteras fueron redibujadas,  

pasaron a ser simples prefecturas. 

En verano de 1802, las tropas francesas se retiraron y los conflictos entre centralistas y federalistas culmina-

ros en una guerra civil. La república Helvética cayó y su gobierno de refugió a Lausana. 

Napoleón intervino e impuso el 19 de febrero de 1803 el Acta de Mediación como nueva constitución para 

el país. Esta acta apaciguó las tensiones internas gracias, en particular, al restablecimiento de las fronteras 

tradicionales de la mayoría de los cantones, a excepción notable del cantón de Berna que se vio definitiva-

mente amputado de los nuevos cantones de Vaud y de Argovia. Se crean también los cantones de San Galo, 

Turgovia, Tesino y de los Grisones. 

 



 

 

Los 19 cantones resultantes eran entidades independien-

tes y cada uno disponía de su constitución y de su aduana. 

El poder central ejercido por la asamblea federal era diri-

gido por el Landammann de Suiza, único caso histórico en 

el que el país fue dirigido por una sola persona.  La Asam-

blea ejerce el control del ejército suizo así como del franco suizo que se convirtió en la única moneda del 

país. Sin embargo entre 1803 y 1813, Suiza es un protectorado francés, sin gran poder de decisión, que se 

encuentra realmente en París. Pero el país conoció entonces un periodo de estabilidad y de paz aunque su 

industria resultó duramente afectada por los efectos del bloqueo continental y que el país debía proporcionar 

cuatro regimientos al "gran ejército" de Francia, con un total teórico de 16 000 hombres. 

El número de cantones y los nombres variaron. Ahora formaban parte de la confederación 18 cantones. Berna 

fue dividido en dos, Berna y Oberland (Thun). El Valais era anexionado a Francia como prefectura; Lemán 

(Vaud), Friburgo, Soleura, Lucerna, Basilea, Argovia, Baden (Argovia), Lugano (Tesino), Bellinzona (Tesino), 

Rhetia (Grisones), Zúrich, Schaffhausen, Linth (Glaris y San Galo), Säntis (San Galo y Appenzell), Waldstätten 

(Uri, Schwyz, Zug y Unterwalden) y Turgovia. 

Por primera vez Suiza era declarada neutral. 

En 1802 Bonaparte retiró sus tropas de Suiza, lo que permitía que un año más tarde, seis cantones cambiaran 

de nombre o se fusionen. El Lemán pasa a ser Vaud, Bellinzona y Lugano pasan a ser el Tesino, Rethia se 

denomina Grisones, Turgovia es reconocida como cantón, Linth se divide en Glaris y San Galo, Säntis se divide 

en Appenzell y otra parte se une a San Galo, Argovia y Baden se fusionan en Argovia, el Oberland desaparece 

reuniéndose con Berna, Waldsätten se divide en cuatro cantones: Uri, Schwyz, Unterwalden y Zug. El territo-

rio del Valais desaparece, convirtiéndose en un departamento francés. 

En 1813 los confederados se liberaron por fin de Napoleón. En 1814 Ginebra volvió a ser libre gracias a la 

ayuda de los austriacos. 

 

Confederación de los XXII Cantones 

A partir de 1813 ejércitos extranjeros atravesaron en repetidas ocasiones el país 

persiguiendo a los ejércitos franceses, abasteciéndose sobre el terreno, lo que 

produjo hambrunas a la población. Idos los franceses, varios cantones, en parte 

apoyados por las potencias europeas, se apresuraron a restaurar el antiguo ré-

gimen, mientras que la existencia de alguno de los nuevos cantones estuvo ame-

nazada, en particular Argovia, que Berna quería recuperar.   

Firma del Congreso de Viena de 1815: 

El 7 de agosto de 1815, finalmente todos los cantones firmaron un nuevo pacto federal, estableciendo la 

Confederación suiza constituida por cantones independientes, unidos entre ellos por un solo tratado común 

y no por una red de alianzas heterogéneas. 

En el Congreso de Viena, las potencias europeas reconocieron la neutralidad perpetua de Suiza el 20 de mayo 

de 1815 y le atribuyeron tres cantones nuevos, el Valais, Ginebra, al cual Francia y el reino de Cerdeña cedie-

ron algunas tierras a fin de asegurarle una continuidad territorial, y Neuchâtel, que hasta entonces era un 

principado prusiano, formando así la Confederación de XXII cantones. 

Tras la Revolución de Julio de 1830 en Francia y por las ideas igualitarias propagadas por ella, la mitad de los 

cantones democratizaron gradualmente sus constituciones mediante la generalización del derecho al voto. 

En los años siguientes, el Partido Radical-Demócrata crece en varias comunas urbanas y protestantes. Sus 

miembros, partidarios de un sistema más centralizado, llegaron gradualmente a ser mayoritarios en el parla-

mento, en el que aprobaron varios programas anticatólicos y anticonstitucionales y por ello se produjo el 

cierre de conventos de Argovia en 1841. En 1845 el cantón de Lucerna acoge a los jesuitas católicos en su 

territorio y les confía la educación superior, lo que escandalizó a los radicales que por unos pocos votos es-

tuvieron a punto de provocar la expulsión de los jesuitas. Sintiéndose amenazados, los siete cantones católi-

cos de Lucerna, Uri, Schwyz, Unterwalden, Valais, Vaud y Zug en 1845 concluyeron una alianza secreta, el 



"Sonderbund" (literalmente «alianza especial») que sale a la luz cuando tratan de aliarse con Austria, ac-

tuando en contra de la Constitución. En 1847, el Parlamento ordenó la disolución de la Sonderbund y ante la 

negativa de los siete cantones, estalló la guerra civil. El conflicto es breve y poco sangriento, y acabó con la 

derrota de los cantones católicos, seguida por el establecimiento y la adopción de una nueva constitución en 

1848, que no volverá a ser revisada profundamente hasta 1874. 

 

 
 

Jura, el último cantón de la confederación suiza. 

Durante siglos, el Jura era territorio del obispado de Basilea, que a la llegada de la Reforma protestante tenía 

que trasladarse a Porrentruy. Después de la revolución francesa, en el Jura fue proclamada la República Rau-

raciana y, un año después, anexada por Francia. Después de la caída de Napoleón, en el congreso de Viena 

de 1815, el Jura fue anexado al cantón de Berna, para compensar la pérdida del territorio de Vaud y parte de 

Argovia. 

El Jura, territorio de lengua francesa, no se integró al resto del cantón que era de lengua alemana. Hubo 

conflictos culturales y movimientos separatistas, incluso actos de terrorismo contra Berna. 

En un plebiscito, tres distritos decidieron formar un propio cantón y cuatro distritos decidieron quedarse en 

el cantón de Berna. En 1979 se creó el nuevo cantón del Jura. 

El distrito de Laufen, único distrito de habla alemana y culturalmente orientado hacia Basilea, era ahora ex-

clave de Berna. En 1996 fue autorizado a cambiar al cantón de Basilea-Campiña. 

El 1 de enero de 2026, la ciudad de Moutier, actualmente parte del cantón de Berna, cambiará al cantón de 

Jura. 

Con eso, el cantón de Jura perderá una característica curiosa: Actualmente, en todo el cantón no hay ni un 

solo semáforo de transito. En Moutier sí los hay. 


